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indiscutible autenticidad coronan e:'lta _parte de 
mis estudios biográficos del poeta. Fundándome 
en estos datos y en los que yo tenía adquiriilo .. , 
impórtame decir ahora, rectificando errores y 
previniendo anticipos de noticia,,: 

l.° Que Téllez no fué á' la isla Espalioln. 
en 1615, sino en 161G, según demuestra 1a licell· 
cia tle ¡,n1wj,,ro1J que hallé en el Archivo de In­

dias. 
2. 0 QM hizo toda su carrera. teológica tlmt ro 

de la Ordr11 (1). 
3. 0 Que permaneció dos años en la. isla Espa­

ñola ( esto él mismo lo declara). 
-1.º Que nlli leyó tres cursos de Teología, que 

le daban derecho á la Presenta.tura en 1618. 
Y, en suma, que con los datos que ahora a.por· 

to, unidos á los que hace un afto publiqué en El 
Imparcial, creo tener derecho á la bien ganada 
satisfacción ~e haber reconstruido la biografía 
de 1'irso de Molino., que, junta con mi estudio de 
su teatro, constituye el libro que preparo para la 
imprenta.. 

(11 Poseo copia de otro doc:nmento mercenario en que, con r~­
lereac!a á 1G1G, ao dice de r•nez y de los ,¡ue le aco1npaft11ron á 
la Esp111lola <¡ne eran todo, bueuoa e,tr,di!llltet 11 qtte RC<•l>nban 
de 111lir da 1111 colegto, . 
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DE SALAl\IANCA 
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De . Ynelta de Salamanca rn 

Im¡>re!'!ioues y uoticins. 

Al Excmo. Sr. D. Rnfncl Conclc r Lnqne. 

Mi ilustre y amable amigo: A nndie mejor 
que á usted, cuya valiosa recomendación 10e 
abrió con llave de oro las puertas del Yiejo estu­
dio salmantino (2), debo en justicia dedicar, así 
las noticias que en él hn.llé, como estas mal tra­
zndM cuanto bien sentidas impresiones que ln 
contemplación de la opulenta ciudad renaciente, 
cou sus monuruentnlos edilicios, sus seiloriales 
pnlncios, su vetusto y vnrio caserío, su séquito 
<le memorias y leyendas, Hu alegre y pintoresco 
nspecto, su pasado imperecedero y fecundisimo 
dejaron en mi ánimo, evocando en él tnnt.os re­
cuer1los y despertando tantas emociones, r¡ue a pe­
nas si acertaré á darles forma ahora quo como 

---
{l) l'ubllcósc r.ste 11rtlculo en I,a F.1pann Jlo!lmin. (Junio 

de 1&17,) 

(2/ Tengo verdatlera sallsrarclón en consignar aqul mi prutnn­
do agradeclinlento 111 Excmo. Sr. D. Mamis f:sperahé, digno llec­
lor tic aquella l'uil'ersldaJ, asl como i su celoso Archivero, don 
Jos~ ~arfa de Onls, pQr 111 nrtcluosa acogida, lnohfdalJles at~n­
clones que me I,an dispensado, 
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desatada ráfaga de gloria cruzan tumultuosa­
mente ante mis deslumbrado~ ojos. 

Para quien no lleve en sus ,·enas con el_ calor 
de la vida el amor á los imponentes despoJoS de 
lo pasado: el culto hacia las vene,ra.bl_es vejeces 
de la historia, Salamanca no i-era mas que un 
poblachón destartalado y caduco, dobde sobran 
ruinas y faltan viviendas, donde sobran monu­
mentos y falta población, donde abundan la~ 
piedras y escasean los hombres, y. oon el~os la 
animación, el movimiento y comercio propios de 
toda sociedad viviente. 

Para quien ame la historia y se apasione por 
el arte Sala.manca. es randa! inexhausto, fuente , . . . . 
clara y abundantísima do memor1:1.s: msp1rac10-

nes y ensel\anzas. 
Su severa Basílica romúnicn, que ampara como 

madre á la florida y opulenta C11.teJral nueva, 
que, como ramaje pomposo, retoñe~e de ln robus­
ta savia del tronco primitivo; sus unnortales Es­
cuelas; sus arrogantes pnlacio::1 blasonados¡ su0 
muros ·musgosos y cnrcomidol'I¡ sus rotas creste­
rías· sus gallarclísimas rejas; sus incompare.bles 
pat¡'os y portadas platerescns, cincel~clos como 
joyas y dorados por el sol de tres ~1glos; sui. 
negruzcos aleros; sus plazuelas,. ta_1madas por 
la hierba; sus muros, que, enr0Jec1dos por los 
t•ilorc~. p~recen baftados todavía en el osplendo1: 
de gloria ilo nnestroH si11:los de oro, dice•~ má~ ª 
los ojos y al ahna qne cursos enteros do h1slor1a, 

do estética y arq uoología, . 
Porque ele aquellus bellezas y vestigios recibe 
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el espíritu 1n confidencia, la impre:;ión directa. 
de lo pasado, que es romo caricia materna que 
~o puede trau~mitir:;e ni remedarse i;in despo­
Jarla de ¡.;u mística virtud. 

Que nc3so no hny afecto que má::i no¡ enaltezca 
Y dignifique como ese inefable a.mor y veneración 
á lo pasado-suelo bendito donde arrniga. lo pre­
sente pura engendrar lo porvenir-; afecto i;obe­
rnno que es como la fuerza de cohesión que man­
tiene unidas ú Jns generaciones humanas y ata 
c?n _espirituales lazos <le amor é inteligencia hs 
-01st111tas edades del mundo. 

¡Tristes de aqnellos '}Ue permanezcan indife­
ren_te,, ante la historia!, y ¡ay da lo:-1 pueblos que 
olviden ,;u pasado y al.,andoneu tHlS monumentos! 

Porque el mundo l-in historia ni monumento;-; 
serín como destlicl1ado :er priYndo de la memo­
ria: un Yerdaélero idiota. Que rpiien no recuerda 
ni agradece. ui nma, ni juzgn, ni compara, ni 11.te~ 
s~1·n In experiencia, ni conserva el snlier, ni os­
tnua el \irogreso, ni mide por lo sn liido lo igno­
rado, ni nbarcn lo:; grandes horizontes de b 
vidn¡ 110 salie ni goza ui alcanza de ella nuís 
que el fugitivo presento. · 

Lo. historin, en cnmbio, conciencia y mnestra 
del mundo, 1_1oa enseña 1í juzgar, á conocer, 1Í 

comparar y á medir los pasos ele gloria que rtde­
lo.nta lo. Humo.nidnd por HllS caminos do dolor, á 
celebrur sus triunfos, l\ llorar :ma caí<lns, á amar­
la !1ºr lo qne pRtloció, :\ admirarla por lo que lo­
gro, Y n medir lo que le fnlta on sn camino nscen­
<lente. 
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No en vano se pregunta. nuestro gran poeta: 

«¿Dónde la vide. está del que ha tenido 
la lobreguez do! porvenir delante, 
si deja tras s11s pa:;o:; el olvido?» 

llecordar e/J rfrir ... Y en pocos l11gares se re­
cuerda y se vive como en la monumental Sala­
manca, que se sobrevive á si misma, y cuyas 
gloriosas memorias son como el alentar de lo 
pasado y su ideal supervivencia. 

Nada diré aquí de sus orígenes ni de sus 
tiempos romnnos, ni del valor con que :rns heroi­
cas matronas supieron romper el yugo de los 
soldados de Anibal, ni tle sus recuerdos visigó­
ticos, ni de su entrega á las armas de Muza y su 
re¡¡zato por el primer Ordoüo; nada de 1.us emi­
grados obispos, ni de los legendarios tiempos de 
Bernardo del Carpio, ni siquiera de su repobla­
ción, realizada bajo el cetro de Alfonso VI por el 
cornle Raiunmdo y 1m esposa Doila Urraca, fun­
dadores de su semibiiantinn Igle:;ia.; nadn tam-
11oco de sus sangrientas luchas contra los árabes 
fronterizos, ni de sn rebelión contra Fernando II, 
ni de sus prelado:,i y s111-1 condeR. 

La verdadera historia de Sahunanoa empieza 
en l,is días de Alfonso IX, fun<lador de aquel 
egrogio E:,itudio, que íné alma do In ciudad, rníz 
de s11s ~randezas1 l'oco de eterna luz, que nún 
proyecta sus vivos resplnnclores sobre In historif. 
del pensamiento hnmano. 

::5nl cunnnca. nnció con su Universidad, sobre la 
cual llovieron desde 1:111 origen, como rocío boné-
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fico, los favores y donaciones, privilegios y lar­
guezas de todos los monarcas y pontífices. 

Con hondo respeto, con verdadera. devoción 
t~mé en mis manos en el Arcliivo, y leí conmo­
vida, aquella. carta paternal en que el Santo Rey 
Fernan_do. III declaraba tomar á su comiet1da y 
lefe,~dw11e:1to á. los maestros y escolares que 
~c111hesen a las e::1cuelas recién fundadas por su 
¡ adre. 

Ejemplo glorioso que generosamente imitaron 
tc;los los .Monarca::1 de Castilla, desde el Sabio 
A fonso, que organizó la enseñanza y dotó larga.­
mm te á los maestros, hastn los Reyes Católicos 
cu:os bustos, unidos por un cetro único, campen~ 
cono :,iel~o de gloria entre los menudos y delica­
dos íollaJes de la gentilísima portn<la plateresca· 
<le~le Carlos V y Felipe II, que paterna.lment; 
cu1laron de ~n conservación y aumentos, bai;t11. 
el tircer Felipe, tan nga.1mjado por ella ni visi­
tarh con sn esposa Dona .Mnrgnrita en HlOO· y 
de11ce 1''elipe V basta Carlos III, Lnjo cuyo ce'tro 
pro~ctor lanzó sus últimos rayos do crepúsculo 
Y b1>t~ sus últimns flores de <loca<lcncia la ya. 
¡.,an siempre muerta y por siempre glorio1m Es­
cueh salmanticense. 

Pirque la. egregia Univerllidad, na.cicla á 111. 
som,ra. del templo, al amparo del Pontificado y 
e~t~. los brar.os de nuestro8 democrflticos royos, 
81~llo lo~ pasos de nuestra hil:itoria y vivió la 
m1snn. v1dn de la patrin. N ncidn ni sol de la 
Recmq uistn. y al soplo tlc la fe, alcanzó su 
apo{eo on los cln.ros <lías ele ís11bel y l<'ernando, 
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brilló al íulgor de las victorias de Carlos Y, 
prosperó bajo el poder del gran Filipo, decayó 
cuanrlo en manos de su nieto comenzó á. desmo­
ronarse el alcázar de nuestra grandeza, y pugnó 
por regenerarse, aunque con savia. ajena, bajo el 
Renacimiento francés de los Borbones, para cae, 
después herida de muerte, pero rodeada. de laJ 
gloriosas ruinas que sembró en Salamanca b 
epopeya inmortal de nuestra santa Indepe1-
dencia. 

Porque Salamanca y su Univer1:1idad, la JJ1-
dre dt /a¡ Cie11ciat y la /1,illa del J'orme,, c:t7e­
ron ¡,ara 110 levantarse; pero cayeron como los 
hóroes: cubiertas de gloriosas heridas y coroia­
das de inmarcesil,les laureles. 

¡Y cuán grande, cuán imponente y magnfica 
aparece en su postración y en su silencio, )ajo 
el glorioso polvo de BUS alcázares, sus tempbs y 
aus escuelas! 

De aquel montón de venerandos sillares rra­
dia el calor de nue11tra alma, el va.por de nu,stra 
aangre vertido. en def enso. de la tierra., la hz de 
nuestra inspiración y el sol de nuestro pm1;a-
111iento sin ocnso. 

Al cruzar su:; calle::;, donde resuenan los piso~, 
1111s anchas plazuelas herbosas y desierta,¡¡ al 
medir con la vista la mole de su doble Catolral, 
la montaña de aillnros de lo. Comprii\ín 1 el en.mne 
pórtico moderno ele San Bartolomó el Viejo 1 res­
taureci,ín p,istuma que sub11i11te cual monunento 
co11mo111orativo del regio intüitnLo del 01isj11l 
.Ana ya; al contemplar las gra11rliosaa fáb icas 
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inanimnda8 de los Colegios del Arzohispo, Cal&­
tra va y San Esteban; al 1,enetro.r en el aula so­
lemnemente vacía de Fr. Luis; al cruzar las ex. 
tensas plazas, los soberbios atrio:-1, los Yastos sa­
lones, silenciosos y abandonados, renovó~e en 
mí aquella impresión de otoño y de crepú;;culo 
que me invadió ante la gran Basílica y la enorme' 
plaza de Pisa, mudas y llepulcrales: y como en 
Pi11a, 110 pude menos de preguntarme en Sala­
manca: ¿dónde está el pueblo de e:-tos monu­
mentos?, ¿dónde las vivas y sonantes aguas de 
este ancho cauce pedregoso y vacío: 

Repitiéndome lo. melancólica interrogación 
pasé l\nte la estatua de Fr. Luis, y por un mo­
mento imaginé que entreabría la boca de bronce 
¡,ara reanudar, después de tres 1;iglos, sus faccio­
nes con aquella frase sublime que resuena on la. 
historia con perduro.ble elocuencia. Atravesé 
bajo la gallarda J>Orto.dn del antiguo Hospital de 
Estudiantes, abierta junto á la de los Estudioi1 
men<,res, y con loll ojos ebrios do 1 uz y de imági­
nes magníficas, y el alma houchidn de recuerdo¡; 
y dr. visiones espléndida:-1, pouetró en el obscuro 
Archivo, impregnado de humedad. 

l<'né como caor de lo alto de cumbre res¡,lande­
Cillnte ni negro fondo de seno ca vornoso y frfo. 

)Ion tones de llr!Jisl ros de .Jfal rirulas, estrecho~ 
Y lllrgos corno las Af!c1ullls r¡ ne usamos las i-efio­
ras; linceH rle libracos de Al'lolJ y f,'r(lt/o.~, cubier­
tos <ltJ rugoso pergamino, con guarda:{ de badana 
cru,:ndns por tiras rle Hnn caliritilln, me aguu-­
dabnn (IU formiclablo liatoría, c11idadosnmente 
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a pilados sobre la ancha mesa por la bondadosa 
solicitud de mi amable amigo el Archivero. Por 
al,,unos momentos flotaron tumultuosamente ante m: ojos en la húmeda y sepulcral atmósfera del 
Archivo millares de discos de variadísimos co­
lores, que eran como el polvo irisado de aqu~l sú­
bito desplome de visiones maravillosas. 

La ciudad entera con su lujo de líneas, con su 
derroche de colores, con sus sillare,:¡ dorados por 
el sol y sus resaltos bruñidos por las lluvias¡ con 
sus aleros musgosos, y sus caladas cresterías, y 
sus ventl\nns gemelas, y sus herrumbrosas rejas 
cubiertas de flores como las de mi Sevilla¡ con su 
hermosa plaza, donde el e:;tilo de Churriguera 
pm;o más calor y m:is individualismo que todos 
lo~ seudoclásicos 011 sus enormes y frías con­
cepciones; In ciudnd entera, con su libre y des­
enfndad:i. ar'luitectura, qne me recordaba el as­
pecto maravillosanl.cnte vario de las calles de 
:Florencia¡ n'luel animn1lo alternar de e:,ltrechas 
y arcaica1:1 viviendas plebeyM1 que transpiran 
memorias estudiantiles, con hidalgas moradas · 
cargadfls de blasones y henchidas do leyendl\s 
tnn varins como su estilo: m11nsionas ora ceñudas 
y semifeudales como la vetusta cai;n da Dona ?ira.­
ría la Brava, nu\nnndo sangre y odio de sus vie­
jos sillareH, y la do In~ .1/rurl,s, con ,-u trí1gico 
nombre de indescifrable sentido; yo. ricns y os­
teutosns, como la do las r:onl'lws, con 11u singnln.­
rísimo ornato y sna liii;tóricos 11ierros; como la. 
do lns Sali11a11, con su gallar,liRimn fnchnclo. y su11 
robustas ménsulas rle picante tradición; y aque-
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lla rica diversidad de monumentofl, tales como ln. 
enhiesta y rom1ínticn torr,• del Clal'tro, la porta­
da de San Esteban, esculpida como una cm1todia 
de plata, y, i;obre todo, el pntio d('l Colegio del 
Arzobispo, vertlar!ero milagro del Renacimiento, 
cincelado como una joyn de Cellini y tei'lido con 
inimitables matices dorado:;, ambarinos y carmi­
no¡,o,; por el sol, enamorado de su belleza; el pa­
tio incomparable desde cuyas enjtltas me mira­
ban con expre:¡ión tentadora lns cabezas anima­
das por el cincel de Berruguete: todas aquellas 
bellezas de line.a y de color ::;urgieron de impro­
viso •ante mi vista, solicitando con :-educción 
irresistible mis instintos meridionales y mis 
amores estéticos: que me impulsal1nn hacia el sol 
y hacia l:i. belleza. 

Era como la rebelión de la lnz y de las formas 
contra la muda ab;.tracción del o,ipiritu ante los 
áridos restos de cosas que pasaron. 

Pero pronto mis ojos avezóronse ií. la obscuri­
dl\!l; pronto In oliscnridarl comenzó por hacerse 
transparente y acnhó por tornnrso en luminosa. 
para los ojo!! de mi espíritu. 

Alli, bajo aquellas rugosas faces ele Yiejo per­
gamino, 111\bfo más que folio11 carcomidos y ca.­
racteres tortuosos, á veces casi ile¡;ibles. Allí 
estaban en apretados haces los nombres glorio­
sos de nuestros ¡;ranrle➔ humanista11, canonistas, 
teólogos, legistas, mé<lico1:1, poetas y místico:'! <le 
ambos siglos ele oro, mezclados con otros infinitos 
nombres obscuros y olvidndo1-. 

Lcgio11et1 de escolares venidos do todas nues-
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tras provincias y aun de los más remotos paí­
t-es dejaron allí la única memoria que resta de 
su paso por el inmortal Estudio salmanticense. 
Aquélla era la verdadera población de Salaman­
ca; aquéllos los hijos de la Jladre de las Cie11da11; 
aquéllos los que cubrieron de rojos 1•flore1 sus 
muros de dorada piedra, los que llenaron de vidn. 
y animación sus patios y :ms aulas, los que tem­
blaban en el claustro románico de la vieja Cate­
dral ante la c1tpilla de Santa Bárbara (1) para 
salir después llorando de rabia por la p11uta ele 
lo~ carros, 6 pasear en triunfo los claustro:; en­
tre los plácemes y aun sobre lofl hombros de los 
geuero:;os camara1las; aquéllos lo:s que alegraron 
la ciudad con sus múisicas, rondas y serenatas; 
los que la hicieron temblar con i;us motines, es­
c.íudalos y zalagardas¡ aquéllos, desde los nobles 
y alcurniados hasta los sopistas y gorrones, los 
embaucadores y tahures, los rufianes, lirnvoneles 
y temerones¡ desde los tit11lado1t hnsta l0::1 tra ~is­
las; desde los arrogantes colegiales mayores has­
ta lol'! 1110;,o,y de. coro; <le.sde los belicosos caballe­
ros <le las órdenes hasta los apicarados bnt'/1ifle-
1•e, en Jlort'o y los diestros graduados por Cn.nan­
za ¡ los éle Mbito y los de ropilla, los de chnm­
bergo y Jo¡¡ de bonete, los frailel:lcol:l y los cleri­
cales, luciendo sobre los luí liitos de todas la.~ 
religione:; las hecns ele tan varios colegios¡ y 
nlar<lenndo, los uuoi; rlo nobles, lo:i otros de bra­
vos, éstoi; de doctos, ar¡uéllo:; de truha11es, eso-

(IJ fü1 ella ae eourerlan los grados. 
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tros de enamorados, y todos de mancebos, decido­
resé ingeniosos . 

Allí están desde los 11obles y gmeroso, que en­
cabezan los Registros, con nombres como los Cór­
dobas, los Guzmanes, lot1 Portocnrreros y los Sil­
vas, de Espai1a; los Dorias y los Spínolas, de Ita­
lia: allí desde los Téllez de Girón, los Ponces y 
Manriques, de ::\Iadrid; los ::\fendozas y La Cerda, 
de Guadalnjara y de Toledo¡ los Guzmanes, Qui­
ñones y Lorenzanas, de León; los Fonsecas, Ace­
vedos y Maldonados, de Salamanca; los Pizarros 
y Orella.nas, de 'l'rujillo¡ los Vegas, Lasos y Pul­
gares, de Granada¡ los Afán ele Rivera, Enríquez 
y \'argas, de Sevilla; los Calderones, Barredas 
y Velardes, de la l\fontaiia, y los Monroyes, de 
Extremadura, hasta los modestos Perlinas, de 
Alaejos, y Cachupines, de Lare<lo, citados los 
liltimos por Cervantes (1 )¡ desde el hijo del con­
de de Monterrey hasta el hijo do Flóre::., el per­
tig11uo de la rotetlral; desde los Dorias y los 
Spínolas hastn el humilde tlr111andatlrro de las 
.l11imas (2). Aquél es •el pueblo de las escuelaR. 
De a11í salieron los conquistadores que sojuzga.­
ron al mundo, los teólogos que asombraron á. los 
Coucilios, los historiadores dignos de nnrrar 
nuestras epopeyas, los humanistas, los poetas y 

11) Qu,jole, parte primera, capfl11lo Xlll: c .. , aunque el mio 
-se refiere á linajes-es úe los Cacho11i11u ele Lanclo, re11pondlO 
el caminante ... • • 

~ 1 Constan en aquello, He¡lstros de M11trlcult11 las del hijo de 
Trn "ci,co J'lti,·,:, pertiguero de la C'ate.Jral, y las del qu• pide 
pnra /,u .1foima1, 
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casi t0dos los ingenios de nuestros siglos do­
rados. 

Más que las piedras de lns venerables ei.cue­
las salmanticenses vivirán los nombres inscritos 
en nquellos inestimables Registros; porque allí 
enseñaron y aprendieron: Fr. Luis de León , el 
Brocen,-e, al abad J<'rancisco de Salinas, el T, s­
tado, Cisneros, Snn Juan da Sahagún, Santo ri'o­
más da Yillanueva, San Juan de la Cruz, Lns 
Casas, Roto, Victoria y to.nto::1 otros insignes teó­
logos¡ de nllí salieron legistas como Luis de l\Io­

lina, Jnnn Solórzano, Chumacero y Ramos del 
Manzano¡ historiadores como Hurtado de Men­
doza, González Dávila, Zurita y Nicolás Anto­
nio; médicos como Laguna, Orozco y Pérez de 
Herrera; humanistas como Nabrija, Lucio l\Inri­
nao, Silíceo y )Iallnra; poetas como Juan do) 
Encina, Góngora, Ruiz de Alnrcón, Liñán de 
Rinza, Argeni,ola, Calderón de la Barca, Ville­
gas, Meléndez, Quintana y Nicasio Gallego¡ <':l· 

pitanes como Heruán Cortés; próceres como el 
Conde-Duque de Olivares ·)' otros no menos fn­
inosos. 

Halagada. por la esperanza de hallar unn anhe­
lada noticia, y convencida do quo la paciencia e'l 
ac11,so la expresión más vigorosa de la voluntad, 
hojeé nnimosnmente gran número de Registros de 
matrfr.11tas, j11ra111e11/os, 11l'los y oradoR, !C1granrlo 
hallar en ellos los iiiguientes docnmentos, á mi 
plll'ocer de verdo.dero interés para 1rneRtros fn~­
tos liternrios. 

¡ Dichosa yo si, ni cerrnr estas i111presin11rs do 
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Salamanca con la noticia de estos felice:,; hallaz­
gos, consiguiese allegar un leve granito de arena 
á la grande ohra de In Historia! 

E:;tamparó los datos casi desnudos y exento,¡ 
de todo artificio retórico, ya que los nombres tle 
D. Juan Ruiz de Alarcón, D. Luis de Góngora, 
Pedro Liñán de Riaza, Julián de Armendáriz, 
Fr. Hortensia Paravicino y Bartolomé Leonardo 
de Argensola bastan á iluminar con su esplen­
dor estas obscuras páginas. . 

Nombres gloriosos á. los cuales deberán unir­
se el muy respetado y honroso •de Fr. Galcerón 
de Albanel, maestro de Felipe III y Arzobispo 
de Granada, y el célebre de Fr. Luis de Aliaga, 
Inquisidor General y confoi-or de Felipe III, y 
acaso más célebre aún que por ambos cargos, 
por hnhéri,e)e supuesto autor del falso Qriijote, 
y por ende, antagonista de Cervantes. 

l." De los estudios del terenciano y delica­
dí1:1imo dro.mático D. ,Juan Ruiz de Alarcón en 
Salamanca publicó su biógrafo D. Luis Pernón­
dez-Guerrn cuatro . noticias ( 1) i pero omitió la 

(ll JJ011 J,rn11 1l11i1S de Alltrcó11 71 Jft111lo:11, por D. Luis Fer• 
nándc1.-<luerr11 y Orbe¡ ~ladrld, tfi'll.-Contlene las sig1tlentcs 
Notiri111 t11 lo• e1twlio1 tle Al,1rco11 tn .'ialam,rnca: 

V 1600.- Matrícula t•n J,e¡¡u, li ~;1 de Octultre. (Véanse Ju 
páginas ~'O y d70.) , 

2.• 1000.-Bacbllleramlento en Oá11ont1, el mismo di& 2!\ de 
Octubre. (Páginas 19, 20 y ,10.} 

s.• tGo2.-Bachllleramlento en r,,11e1, á 3 de Dlcir1111,re. (l'Ú· 
glnas 20, 21 y 470.) 

4." lli0l.-,1atrlcula en Leut•, á 21 tle Octubre. (l'ágluas Z'~ 
y4i0.) 
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siguiente, que, por referirse á tan célebre perso­
nalidad, me parece de verdadero interés: 

Libro de )fotricula. de 1599 á lGOO.-F11cultad 
de Cánones. (Comienza al folio 26.) Al folio 65: 
Jrum Hui:. de .llarc61L, natural ele. la ciutlad de 
,IU.dco, á 18 de Octubre de 1000. Quinto aiio. 

2. 0 Don Luis de Góngorn, es decir, D. Luis 
de Argote y Argote, pues to.l era el apellido de 
sus padres, D. Francisco y doiia Leonor, nació en 
Córdoba el 11 de Julio de 1561, y, según sus bió­
grafos, pasó á estudiar á Salamanca, donde, á 
lo que parece, llegó á graduarse de bachiller, 
sin que se diga en qué Facultad ni se tengan 
-que yo sepa-noticias documentadas de sus es­
tudios. 

De ellos encontré la siguiente: 
Libro de llo.tr:ícula de / 57 9 á 1580. 
Entre los Noble¡¡ oenero.~os !/ di9nitladcs-que1 

según costumbre, encabezaban aquellos Regis­
tros- -figura: 

JJo,i Luí,, de Gd119ora, natu rol de Córdoba, .,e 
matriculó ante mf, /Jar/Qlom! Sáncltez, lio!J 20 d, 
1Yo11ie111brr de /57/J a1io1J. 

Diez y ocho tenía. cumplidos entonces el futu­
ro padro de los cultos, y, por los indicios, llevaba 
yn tres en aquellas escuelas, puesto que en la 
biografía de Pedro Liñán de Riaza dice Barre­
ra (1) que, según asep;ura Lope de Vega, su gran­
de amigo Riazn. fné on Salamanca contemporá-

(I J 011ttlloqo biblloqrdfleo II biourá(leo ,le! ttntro a11Uq110 ti• 
pañol, pá¡¡. 2H. 
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neo de Góngora, que empezó allí su;; e--tudios 
en lj76. 

De otros <los individuos de la familia de Gón­
gora hallé noticia en aquellos libros: 

Matrículas de 1583-84 (folio 79).-0011 Alonso 
de Gringora, 11a/11ral de Córdoba, y[). /la/tasar de 
Góngora, natural de lórtloba. · 

3. 
0 

Pedro Lifüín de Riazn. De este poeta 
ami~o de Lope y tan celebrado por él como po; 
Cervantes, Quevedo, Salas Barbadillo, el Padre 
Grncián y Jiménez Patón, sólo nos quedan los 
título:; de alguna)' de sus comedias, conservadoii 
en una carta de Lo¡ie ni duqae de 8e)'sa (1 ), y dos 
b~llos sonetos que en las páginas de 1111 libro pre­
c1?so (fr1ores ti,· poe/n11 ilustre.~) (2) se :,;alvnron 
~ilagrosamente del general naufragio que pade­
cieron sns obrn8. 

(!) Carta sin techa.« ... Llfián hi1.o algunas, y yo las vi: del Cid 
eran dos, una de la Oru= de Otitdo y otra quP. llamaban /,n ¡,:,. 
c?M•tfra¡ de Rral,011el tambit1n y de un l'ontlf de O,t•lilln; no 
1,1 que escrlblesr otras .. . • 

()!J Obra de la cual se ha ~oblicado reclfnterr.ente una Stg1111dn 
tdíc'.'011, <l_irígida II nnot11tf,¡ por D, Jw111 Q11frd• <1, lo• Jiio• 

11 n. J ra11c11ro /l11dr(g1m: Mnrí,,, é imprt111 á up,n,n, d1I t;ut­
lenU1imo Sr. D. Nn11url l'érez <le Gu:111d,i II Bo:a, N"rr¡w'• ,1, 
Jtrtz ,,, lo, 011b111luo,.-s~villa.-Impr111ta ti~ e. Raico, t89C. 
Edlcló11 que por la copla y valor de sos Ilustraciones, como por su 
luJo Y primor tlpogrJUco, es l1onra del generoso mecenas de los 
erndltos anoladorrs y de las prensas de Hasco. Los sonetos de 
LiUn 

t.º •P.a la amistad un empinado atlante ... ,, 
2.º •Si el que es mis desdichado alcanza muerte ... ,, 

Tar. en esta Antoloqfo con los números 110 y 12!; y en ta F'lort1t11 
de B6bl, con los números 807 y 808. 

{J 
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- - . 1 , de Pedro Lii1án, con , l mntncu n:s d 

He aqu1 as hallado ln re\'elación e 
lai; cu~les acaso hemos 

su patr~a: ·s·>.8,3.-f:a1101tislas(empiezan 
Matriculas de 

1
~ - r 1. '>"'· Pedro Ui11ín de 

'> Al usmo o 10 --· 
al folio :2:..). n . . do (A l2 de XoviemLre 
Jlin:,a, ll(IIUl'Oi de 1ole . 
de 1582.) _ _ 

Matrículas de l,i-.,3-1:l':¼, /lw rn, natural de 
1581.-Pcdro Li11án de 

Toledo. . . , Barrera afirman que 
Lat11:ssa, el r. Grncian y • ·t \ndrés de Usta-

c l t d. y el crom::; a t . 
era de a a ayu ' . e itre loi; ingemos 
rroz le colocn en su Jga111pe i 

aragoue~e:;. El Lau ,·el tlt: A polo que 
Pero Lope declora en. , o ,or Homero: 

ciudades competían por el,_ com l 

·t· n por Homero cCiudad11s comp1 iero 
Liñáu auor·a, puco le goz~ 

Y \>Or O •r noza > 
e t ·na "le pre/ende ,,cira:, ... as 1 ., 

,. (se unrln parte) dice, acaso 
Y en La fq{omena g Barrera.: 

no tan equivocadamente co,mo supone 

<l I ·-, l quo injustamente «Oh tú, Pe ro ,ma1 ' . 
·• •e el 1•:ln·o tt.mrpai·te, 

qu.kl d' . o 
Cn ln.bria {J. Tí tiro I Vlll , 

com~ do de tu origon, para dnrte proc1a . 
lo qne do ti rce1be¡ . 

1
. 

d t Ta3·0 cr1atl\ rno poro respot1 e e . 
ior ln11 versos v1 ve, 

cp10 l t 'ó tiace,· dosilo sui. ruodaa 
y fJ"• e vi , 
ilontlo devano. eteruamoute plata.• 
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Singular coincidencia es que el Registro eal­

manticen:;e afirme lo mismo que Lope: tan gran­
de aniigo de !,ifián, á quien dedicó dos sonetos, 
publicados con sus lli111a.f en la Angélica (1602), 
á quien citó en la lloro/ca y en ¡;u correspon­
dencia con Sesim, á quien mencionó tan afectuo­
:;amente e11 la Fi!o111r11 a y El laurel dt Apolo, y 
de quien dice eu la C1r1·e (IG:21), epístola se­
gunda, dirigida ú }'r. Plácido de Tosantos: 

«Liñán me trujo 1i vos, cnyn oMdada. 
musa vive en mi fe tan verdadera 
como vivió de vos cnliflcadn> (1). 

Ahora bien; i,i Lope, tan amigo de Lifüín, ase­
gura que el Tajo le t'ió naver, y las· matrículas 
salmantinas testifican que era11(1/11ral de Tolrdo, 
acaso es Lope quien acierta cuando dice de 
Lifián: 

« ... que injustamente 
quiore el Ebro uaurparte, 
como Calabria a Títiro divino ... > 

Acaso caLe nl claro Tajo In gloria de haber 
engendrado al cantor de In Amistad y el /Jrsl'11-

9al111, y á mí la no pen:;ada ventura de haber 
descubierto su verdadera patria. 

4. 
0 

El cuarto y no meuos impo1:tante de mis 
hallazgos consiste en tres matrículas que atesti­
guan los estudios del ¡micro y horacinno poeta 
Dnrtolomé Leonnrdo ele Argensoln en In insigne 
oscuela snlmnntiua. 

(l j F1,1a110 t1, 111111 llibliolecu lle lrc11luclo1·t111pnnolu, 
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De su vida y obras han escrito: el Dr. Juan 
'Francisco André~ de Ustarroz en los Proa1:esos 
de la /fülol'Ía rn el llei110 d,· :ira9ó11 _ 11 elof/lO de 
sus cronistas; D. Juan Antonio Pelhcer en st:s 
Noticias literarias sobre las ,,idos de L11percw 
11 Borlolo,né Lr.011ordo de .trge11sola, extracta­
das en gran parte del manuscrito de Usta:roz¡ 
Latassa. en su conocida. Biblioteca; el Dr. V1cen­
oio Blasco de La Nuza. (l)¡ Camón y Bora.o (2)_¡ 
D. Adolfo de Castro en el tomo XLII de la. ~~­
blioteco de Autores Bspoiioles; el Conde de ~a\ i­
ilaza (3)¡ el Duque de Villahermosa en su .discur­
so de entrada en la Aca.demia. Espa.liola. (188~); 

'lti·mo D Mario de la Sala y el erudito y, por u , • 
p. Mir en sus biografías de Argensola. 

De estos estudios biográfico~ el más completo 
es el del docto P. Miguel blir, á quien se debe el 
hallazgo del testamento de Argensola. 

Pero aunque todos los biógrafos y comentado­
res del Rector de Villa.hermosa nos dicen que e~­
tudió, así como su hermano Lupercio, en la. U~1-
versidad de Iluesca, y a.ll(ttno, como el P. Mir, 
. d' que concurrió á la de Zaragoza, insinuan-m ICI\ • , 

do que asistió también ti. la de Salamanca, mngun 
documento fehaciente, ninguna fecha segura. nos 
ofrecían ha.ah, ahora de sus estudios. 

Ni <tnadrado ni ningún otro historiador de Sa-

(l) ll/1to1iM eeluidrtíciu 11 ,ec11ln tu ele .A rngú11. 
(2) En 811s reap,:ttl l'OS estudios sobre la l'nlnrsldad dt Za· 

ragoza. 
(3¡ Obro• 111'1.ta, de 101 Argensol118. 

1: TlTDIO:- 1.ITlsl:Al!IO:- 183 

lamancn le cita entre los ínclito:; hijos de sus 
escuela;;, ni siquiera en la lieseiía /iislóril'a de 
aquella Universidad presentada á la Dirección 
de Instrucción pública en 18-18 (I), que contiene 
tan copiosa lista de ilustres estudiantes salman­
ticer:ses, se halla memoria Uel insigne canónigo 
de In Seo. 

Verdadera fortuna ha sido, pues, la mía en 
encontrar los :;iguiente:; documentos en los libros 
de Salamanca: 

1.0 )Iatrículas de l5fü á 1582.-Facullad de 
Cánones (folio ó8 ,·uelto): «1582. Bartolomé Leo­
nardo de Argem;ola, nat.uro.l de Zaragoza, á. sei~ 
de junio de 1~82 al\os, h. a. (bachiller artista) 
por 'Zarngozn.» 

2.º Matrículas de 168'2 á 15K3. «Bartolomé 
Leonnrrlo ele Arge111;ola, natural de Zaragoza.» 

3.º :Matrículas de 1683 á 1584. Canonililas 
(folio 23). Al folio 25 vuelto aparece: «Bnrtolc­
mé Leonardo de Argensola, natural de Zan,­
goza, (2). 

Cuando en 1698 la Real y Pontificia Universi-

(1) Ru,nn hi1tórica d• lll u,.i'oer1id"1l de S,llama11c• be• 
cia por los doctorus D. Manuel Hermeneglldo DAvlla, catedrait1ro 
de lllstorl11 Natural¡ D. Snlusliano Rulz, de lfamnátlcas Elemen• 
tales, 1 D. Santiago Diego Al11drazo, de I-:conomla Politlca Dere­
rho Publico y Administración (Da,lla redattor), y umltlda á la 
Dirección gtueral de lustrucclón pública por el rector de la misma 
t'nlversldad en 2 dt1 Novltmhre de lSIR. Salamanca, Imprenta de 
Junn José ~!oran, calle de la !lúa, núm. 411.-tSl!J.-Blbllot(ca Na• 
clona!, hignatura 3-2.00G. 
~ (2) Oomo su ve, en estos tres asientos de rnatrícul11 se conrundió 
la vroccdencla cun la uaturalcn de Argcnsola, qnt. como ¡1rueb.\ 
.1u partida bautismal y demueiitra ¡,lenameute eu testamento, era 
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dad salmanticense consagró solemnes honras á. 
In. memoria de Felipe II, mo~trándo~e hijo fiel 
de aquel insigne e:::tudio, Bartolomé Leonardo, 
que yo. de~de bacía diez afios regentaba su cura­
to de Villahermosa, viviendo, como elegante­
mente dijo su hermano Lupercio, 

centre esa!'! peiln.~ ásperas y yertM, 
con las nubes cubiertas, cuyas cumbres 
de ei;curas nubes siempre están cubierta!!; 

yo. reprendiendo al pueblo sus costumbres, 
ya por él ofreciendo ~acrificios 
junto á la~ aras entrlil sacras lumbres• (1), 

desde su cristiano y retirado albergue envió á. 
Salamanca una canción con la cual compitió otra 
debida nl juvenil ingenio- del hijo del italiano 
)lucio Paravicino, oriundo de Nil{u1 y deudo del · 
Pontifire Clemente VIII (Aldolirandini), de Flo-

rencia. 
5.º Fray Ilortensio ~'élix Paro.vicino y Artea-

ga no.ció en )ln.drid en 1580. Estudió Ilumanida• 
des con 101:1 jesuitas de Ocaria, :Filosoffo en Alca­
lá y Cánones en Salo.manca, donde á los diez y 
nueve afios profesó ele trinitario cn.11.ado el 18 do 
A hril de ltiOO. . 

natural de Barunstro. F.st11 e,¡ulvocaclun de !As matrfculu es. i 
mi partcer, lnrlíclo claro de que Argensola vlvla en Zaragosa des• 
de ant~s de 1r,s1

1 
y acaso de que con 11ntdaclon a e~ta lecha utn• 

dlu cu la rnlvcralda,I ccaaraugnstaua. 
(1) C'11rta de Lurerclo Ll'one.rdo de Arg,,nsola, eecrlta en l~!• 

¡,ubllAda por Pelllccr en sus .-.·otici1111,11 r11 In 1·/d" ,te T,11111rc10 
Lt•11<1rdo d• Arge,1101<1, pagina 8, y rrrroduclda 11or el Conde de 
la VlAllz~ en su1 Obnu ,11elt.u de Luperclo. 
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Continuó allí sus e:;tudios teológico!'! ba:;ta al­
canzar el doctorado de solos veintiún años (en 
el de 1601). Y al visitar Felipe III aquellas es­
cuelas, estrenó sus dotes de orador sagrado pro­
nunciando la oración g,:alula/oritt con que la Uni­
versida1l saludó al Monarca. 

Un año después predicó en el Capítulo de sn 
Orden, y íuó electo Definidor de ella. Desde en­
tonces residió en :Madrid, y comenzó su fama de 
orador y de poeta. 

En 1616 fué prelado de su convento, y en 1617 
predicador de Felipe III. Predicador de to., flryes 
Y flty de /o.y PNtlicadorcs le llamar9n, y puede 
decirse que fué el Góngora de la oratoria¡ pero 
aunque incurrie1:1e en los m_1ís graves pecados del 
culteranismo, sus pr()pios defectos revelan la. 
agudeza. y alcanc.e <le su rico y extraviado in­
genio. El alma de Paravicino perviva en el admi­
rable retrato que de él nos dej§ 'l'heot.ocópnli. 

Cuando en 1500 vistió en Salamanca el hábito 
de lo. 'l'rinidaii, compu;;o unas Liras celebrando 
su mudanza de estado, en las cnaleR decía de su 
deudo el Pontífice: 

•Guarde mi gro.u pariente 
la púrpurn. rel\l que nrra~trn en Roma, 
y entre coches y gente 
íi sn tiara ofrezco. el mundo arome. 1 

qne, o.1 fin <leste en.mino, 
yo f<eró, r.omo él, Pnranecino• (1). 

(1) Obr<11 110,t/mmn,, 1/lvit1t11 11 h11m1111<1J 1 de t/011 }'tli:I: di 
.ArttC1q11. llntlrld, IGIJ; l.lsbo11, IG15; f.º 
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Y, justamente, el documento hallado por mi de 
sus estudios pertenece á. aquel año de su noYicia­
clo, y demuestra que en él cursó el segundo de 

Arlt•s (1~ 
Matrículas tle 1699 á 1600 (folio 12).-Colegio 

de la Santísima. Trinidad 1 29 de NoYiembre 
de 1599: «1599. Fr. Hortensio Palavicino . .A.ta 
(nrti:;ta), segundo año.-. 

Y en aquellos mihmos Registros halló que 
Fr. Hortensio, autor dramático (2) · amigo de 
Lope y de 1:m ebcueln, tm·o en la de Salamanca 
por condiscípulo en el estudio de Arles á un de­
clarado adven,ario del Fénix, cultivador tamhién 
de lns musas del teatro. 

H. 0 Julián de Armendáriz, poeta lírico y dra­
mático, enemietado con Lope, elogiado por Cer­
vantes y mencionado por Agustín de Rojas (3). 

Matrículas de 1500 á 1600.-Jrles y Filo-~of'la: 

(1) En la citada ne,tnn hi1t6ricn di 111 (,'11iver1idc1tl dt Snlu• 
111011c11 ••• Salamanca, 1srn, entre los ,iotoble, (maestros 6 dl~cl­
pnloa) de esta. t:nlverslJa<l se 111tnciona, con referencia al si· 
glo X\'11, en Orutorla, á •llortrnslo l'aravlcino y .\rtea¡a, Jegts­
ta y teólo¡o predicador ramoso• (pii¡. r,7)¡ pero sin míe Indicación 
ni cita. de afto ni d• documento a.lguno. 

(:lJ Por encargo r mandato de t'cllpe IV escrlbl6 en rtazn 
breve una comedla Ct<balleresco-mltol6gle11 de las de tra1noya Y 
apariencia, lntllulada Gri1lo11ill 6 Oielorlenmorvt119rulo, que~n 
autor llam6 lnve11ció11 Recll; y una J;-00 que 1•chO unt\ dama de 
l'a.lado, tn una fiesta que celchró lti n,ina con aus dama.1. (Ol>rtt• • 

p/1011um111 ... ) 
(3) Rojas Villandrando le cita entro lo~ ~uctas dramáticos: 

«)lescua, ,1,,n Gulllén de Ca~tro, 
l,lilán, don FMx de ll~rn•ro, 
Vald1'·lcsu y Ar11'.wddri:•, tlc. 

t:. TtDTOS I,ITERfRIOS 137 

cl4 de Diciembre de 15!>9. Julián de Almendá.­
riz, natural de Salamanca.• 

Pero aunque Armendáriz y Paravicino coinci­
dieran en el estudio salmanticense, no así en las 
opiniones literarias, ya que el segundo pertene­
ció al grupo de Lope, y el primero 11.l partido de 
Cervantes. 

Y esto con tal evidencia, que bastó que Lope 
escribiese en su famo8a carta de 1-1 de Agosto 
de 1604: « ... cosa para. mi 111ás odio.rn que. mis li­
brillos á Alme11clore., y mis comedias á. Cervan­
tes», para que el autor del Q11ijolr. proclamara en 
su Viajr. al Pamaso (capítulo YII): 

«Julián de Almendáriz no reht;sa, 
puoato que llegó tarde, en dar socorro 
al rubio Delo con sn ilustre musa.• 

Tres años después de terminarse el ctm;o cuya. 
matricu1a dejo consignada, publicó Armendáriz 
su Palro11 Solmr111ti,w (1), poema biográfico de 
San ,Juan de Sahagún, y es muy de notar lll cir­
cunstancia, advertida yo. por la. Barrera., de quo 
entre lnM poesías laudatorias que encabezan el 
libro figuren unas quintillas de Lope de Yega. 

Hecho que en nada modifica. ni atenúa la 
creencia de la enemistad entre ambos poetns 

(1) l'utttl11 Sc1/1111111ti110, de ,Tulid11 c/1 .Ar111,11ddri:, A O. Luis 
Catrlll,,, Conde de ,Carac,nn ... En Salamanca, por Artús Tavcr­
nl~l.- A"º M orm. (8. º> 

Don B11rtnlome J. Gallardo califica á Arm~ndárlz de •escritor 
puro, prol'lo y caRtflo,, tenlt'ndoJe por •uno de nuestro, mu ª"en­
lajados Ingenios•. 
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-como insinúa Barrera-, y sí únicamente viene 
á fijar la fecha y el motivo de esta desavenencia, 
que nació, sin duda, de haber censurado Armen­
dáriz alguna obra de Lope ¡,ublica<la entre ~layo 
de 1602 (fecha de las aprobaciones del poema.) y 
Agosto de 1604, data de la carta de Lope. 

Del dominicano Aliaga, más célebre por su 
supuesto antagonismo con Cervantes que por 
sus altos cargos políticos y religiosos, encontré 
una matrícula: 

Libro ele 1588 á. 158D.-Colegio de San Este­
ban, de la Orden de Santo Domingo. En la Ji¡;ta 
de los escolares: «I<'r. Luis de Aliaga.> 

Sabido es que Fr. Luis de Aliaga era natural 
de Aragón, y notorio que ñ D. ]francisco de Que­
vedo, poco amigo suyo ciertamente, ¡¡e deben casi 
los únicos juicios que nos restan de su vida. 

Aliaga na.ció en Zaragoza el aiio 1565. Profesó 
eu la Orden de Santo Domingo el 3 de Noviem­
bre de 1582, íué lector en 'reología hacia lGOO, 
y se doctoró en dicha Facultad en la Universi­
da.,l de Zaragoza á 16 de Octubre de 1602, obte­
niendo allí la cátedra de Suma de Sa1ito Tomás. 

Refiriéndose á esta épocn, escribió D. Francis­
co (1 ): «Leyó 'l'eologfo. en Zaragoza, mostróse 
licencioso en alguna proposición, y Iué apartado 
de ICL ciudad con reprensión. Este deseo.mino le 
negoció In asistencia o.l Gonernlísimo do Santo 
Domingo, Xaviorre, y con título de Provincial de 
In Caso. Sn.nta le vino sirviendo á Madrid 011 la 

\1) QueveJu: Gr,w,ltl (tnnh• tl8 IJIIIIICt dfo• 
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visita de la Orden. Arribó Xavierre á confesor 
del Rey por la devoción del Duque de Lerma á 
su religióJ! ... >; y muerto el P. Xnvierre, Aliaga, 
que era confesor del Durina, poi: mediación de 
éste pasó 1\ serlo del )Ionarcn; pero, desconocido 
al favor de Lerma, se declaró enemigo suyo, y, 
según la expresiva frase de Quevedo, «dejó de 
ser su absolución y fué su penitencio.>. 

Entre los concurrentes á. la Univer:iidad de 
Zaragoza. cuando, engrandecida ésta por el c~lo 
del prior Cerbuna, llegó á. contar con maes­
tros como Juan de Rivas, Lorenzo Pa.lmireno, 
Pedro Simón Abril, .Malon de Cha.ida, Andrés 
Schotto y Fr. Jerónimo Xavierre, cito. el padre 
Mir (1) á. Fr. Luis de Aliaga, catedrático mtís 
larde. en San l'icente tfe. Paúl. 

Ninguna. otra noticia existe-que yo sepa-de 
la carrera. religioso-literaria de Fr. Luis de Alia­
ga; aHí, tengo por cnriosn esta matricula, que noi! 
prnehn. que en 1588-89 estndiaba en el famoso 
colegio sa lmantiuo de San Esteban. 

De D. Garcerán Albanel, maestro de Feli­
pe IV ( cuaudo éste 110 era más que Príncipe) y 
de~pués Arzobispo de Gro.no.da, hallé In siguiente 
entre las 

:\Io.trículas de 157!> á 1580.-«167!). Garceriín 
Albnnel, untnral de Barcelona.> 

Los documentos que dejo consignados ayudan 

11) n,,rtolom~ Ltounr<lo 11, ,lrgt1110l111 por el P. lflgnel Mir, 
de la Real Aca,lemla f:Spallola. Zaragoza, 18!1!¡ página u.-i 
1,ro¡,ósito del P. Fr. Jrrónhno .Xavlerre, véR~e la pagina J~. 
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á. fonnar dos grupos de etitudiantes correspon­
dientes á dos generaciones de poetas y hombres 
ilustres. Al primero (de 1579 á 1580) pertenecen 
los tres grandes líricos D. Luis de Góngora, Pe­
dro Liüán de Riazn y Bartolomé Leonardo de 
Argensola.; á. los cuales se uue1 por ra~óu d.e 
contemporaneidad, el sabio maestro de Fehpe1', 
D. Ga.kerán Albanel. Forman el segundo grupo 
(de 1579 á 1600 el admirable dramático~- ~uan 
Rui°z de Alarcón: el Góngora. de los pulpitos, 
Fr. Hortensio Félix Pnravicino y Arteaga,·poc•ta 
dramático de la falange de Lope, y el declarado 
adversario del Fénix, J uli{in de Armendáriz, au­
tor del Patró,~ Sal111a11li110. 

Entre ambos grupos aparece cronológica.mente 
la matrícula de :B'r. Luis de Aliaga (1588-89). 
A cuyos hallazgos-amén de ciertas curiosidades 
literaria!:l-debo agregar los de numerosos docu­
mentos relativos á. los estudios de algunos frai­
les mercenarios célebres en la Orden por sus 
méritos y altos cargos, y de otros, por vario_s con­
ceptmi, íntimamente relacionados con la vida de 
Fr. Gabriel Tóllez. 

Con verdadera pena volví á cerrar las cubier• 
tns de rugoi;o pergamino i;obre aquellas apreta­
das hncei, de nombres, entre los cuales acababa. 
de snludar algunos tan gloriosos. 

Ei;tos son mi ilustre y bonda.doso a.migo, 1011 

frutos de mi investigación en el Archivo de la 
Univeniido.d de Snlnmnuca; y como ti. la. benevo­
lencin de usted los debo, á usted 110 los ofrezoo 
euvucltos en tnn °mllln prosa.. 

□'=====~,__ -_7===□ 

¿Estudió Cervantes en Salarnanca1 u> 

I 

Con razón considera el docto D. Cristóbal Pé­
rez Pastor (2) la biografía de .Miguel de Cervan­
tes como una ecuación que abunda toda.vio. en in­
cógnitas, y a.tribuye el mal éxito de las tentati­
vas realizadas hasta ahora. para resolverla, al 
hecho de que algunas equi, hayan sido substitui­
da.e, no por dato, positivos, sino por calltida<lea 
imagina1•iaa. 

Cierto, que el medio seguro de despejar las in­
cógnitas históricas consiste en so.her buscar y 
hallar testimonios fehacientes de autenticidad 
indubitable, como los muchos y preciosos que se 
deben al acierto y diligencia. del meritísimo des­
cubridor é ilustrador de los Doc11me1iloa cervan­
lÍJloa. 

Cierto también, que lo. historia se construye 
con documentos¡ pero no es menos verdad que si 
éstos son los materiales, el raciocinio es el ar­
quitecto de ese. ingente construcción, 

(1) Pnhllcóse este articulo en La F,1pnn11 Jlotlerna (.\brll y 
llayo de t!lro;. 

(2) Prólogo á loa Documcrdo, r,rv,11di1101. 
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Sabido es asimismo que la historia del arte y 
claro es qne de ella es rama principalí:;ima la Ji. 
teraria) debe edificarse con dos especies de do­
cumento:; de igual valor é importancia: el docu• 
mento lt9al, el instrumento público-escrituras, 
contratos, actas, testamentos, etc., etc.-. y el 
docu 111e11lo ttrnico, la alegación artística-si nsi 
puede decirse-ele los monumentos, que nos cuen­
tan su origen y su génesis, y nos declaran el 
nombre de su autor con la sublime elocuencia de 
su estilo, de su técnica, de su genial manera; 
elocuencia no menos alta y atendible que la del 
papel sellado. Y ejemplos notorios y reciente,; 
existen en la crítica estética de que, á veces, l1n· 
cen m1ís fe y hablan más claro los rasgos de una 
pluma, los trazos de un cincel ó las lineas de un 
edificio, que todos los instrumeutos notoriales 

cargados de rúbricas y de sellos. 
Lo cual significo. quo la reedificnción histórica 

no se realiza sólo mediante los documentos lega­
frs, porque en esto, como en todo, de nada sir­
ven los datos que la experiencia. amontona si la 
razón no los nta con sus hilos de luz, y no los 
ordena en grupos y en síntesis generadoras de 

leyes. 
Claro está que en ésta, como en todas las lu­

chas, lo. mejor razón es el éxito; pero el quid 
está en logrnrlo, y de eso se trata precisamente: 

de dar con el ca.mino que conduce á él. 
Porque es verdad que ln historia se rehace 

con documentos; poro como los documentos no 
brotan por generación espontánea, ni se vienen 
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por iniciativa propia á las manos del investi,,a­
dor, si éste no ha de aguardar ¡1asivament: á 
q_ue le lluevan como maná, indudable es que 
tlen~ que buscarlos, y que para ello no hay mñs 
caminos que los de la inducción bien dirigida. 

A nadie se le ocurra pensar que los andamios 
han de formar parte integrante del edificio ni 
nadie negará tampoco que isin ellos no sería.

1 

po­
sible construirlo; tal es el papel de la. hipótesi,; 
en la ciencia: no es la ciencia misma, pero ayu­
da á. edificarla. 

A título, pue!!, de hipótesis, de cantidades ima­
ginarias, que no aspiran á suplantar la verdad 
n~ á i-ubstituirla, sino á com;tituir, agrupo.ndo ra­
c10nahnente indicios ciertos é inducciones lógi­
cas, una verdad provisjonal y aproximada-que 
tal es la hipótesis-, reuniré algunoi;; datos y 
a puntaré algunas consideracioneH que tiendan n 
esclarecer un punto obscuro aún en la biografía 
del autor del Quijote. 

II 

Desde los comienzos de este siglo, y más sin­
gularmente desde que el henemérito Kavarreto 
escribió la J'ida de nuestro primer novelista, to­
dos sus críticos y admiro.dores-y lo son cuantos 
aman las letras en Espaf\a y fuera do ella-vié­
nense preguntando con interés: ¿estudió Cervan­
tes en Salamanca? 

Preocupado yo con esta duda, heme dado á 
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peusar varias veces sobre ella; y como en ·el cur­
so de otras investigaciones fuese hallando una 
serie de indicios y datos sueltos que 11arecian 
convenir y engranarse con los ya e>.:istentes_ y 
con otros que iban senalando asiduos cervantis­
tas no ten~o por inútil apuntar aquí esos datos, 

1 • 

juntos con las reflexiones que me sugieren! por 
si en manos de más feliz investigador diesen 

mejores frutos. . 
Antes de tratar de responder, lógica rero con­

dicionalmmte, á la pregunta que sirve de epígr~­
fe y de tema á este artículo, conviene prev~mr 
las objeciones que pudieran oponerse á dicha 
pregunta, para asentar después sobre bai,;es de 
verosimilitud la. hipótesis que intento establecer. 

La pregunta ¿estudió Cervantes en _Salaman­
ca? sugiere desde luego esta doble mterroga­
ció~: ¿Pero tuvo Cervantes ocasión ni ~edíos 
para estudiar en parte alguna, dada ~u vida de 
aventuras, trabnjos y escaseces? ¿Existe acaso 
en 1u biografía algún claro que poder llenar con 
sus eatudios, 6 aparece en ella alguna época de 
mnyor impulso y actividad intelectual que delate 
el inmediato influjo de los estudios y aun del am­
biente literari~ de Salamanca i;obre la mente del 
excelso escritor? 

En cuanto á la primera pregunta, que expresa 
la duda de si tuvo Cervantes ocasión ni medios 
para e1Ludiar, concedo que es argumento pode­
roso, pero estimo que no destruye el fuud~ment~ 
do mi conjetura, si bien la reduce á tlrminos lt-
111itudo1. Es decir, que la vida azarosa y la. folta 
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de recurso.-; pecuniarios no ¡;e oponen en absoluto 
al hecho de que Cervnutes estu<lia~e: ¡,ero res­
tringen los medios en que pudo hacerlo, ¡,ue8 

carecieudo de capital con que vivir en Salamanca 
dedicado al ei;tudio, lógico será inferir que npe­
lase á los n;ie<lios á que apelaron otros en iguales 
circun::,tanciaH, Y de esto se tratar:i adelante. 

A la segunda y doble objeción npuntada1 ron­
testaré que, en efecto, en la cronología biográfica. 
de Cervantos existe un claro de más de tres afioR, 
en el cual muy holgnrlumente caben los r/11.y c111·.~os 

de Pif1w1/ia d11ra11t,· t/111; mi11s 1·011sN•11fiN18, cuyas 
matriculas aseguró hnber Yisto, como recordarti 
después, testigo muy respetable: y lo que es mái;: 
diré que este C'laro de un trienio precede inme­
dintarnrnte ú la época del tlorccirniento intelec­
tual1 de la ,·ocaciún dP.finitiva <lel sumo escritor, 
como si, en realidad, los estudios y el aura li te­
raria que á la sazón se rei;piraba en ·Ja. Atenas 
espai\ola hubieron favorecido, como el influjo del 
sol favorece la primavera, In explo:;ión magníticn 
de todn. aquella flora ideal que contenía en ger­
men la mente del Hnberano artista. Y máH aún: 
que 101:1 datos é indicimi que pienso allegar coin­
ciden muy visiblemente ccm eso ,no bien esclare­
cido período <lo la vida de Cervantes. 

Y contesta<laH ya, ú mejor aún, convertidM 
en argumentos favornhles á mi tesis las objecio­
uei; r¡ue pudieran 01,onérncle, c·omo por la. mnno 
viónei,e el determinar In ú¡,oca que 1seflalo á. los 
estudio¡.¡ dt1l autor del Qu i¡olr, para enumerar 
dc1:1p11!'.•s lo::i argumentos, referencias y testimo-

JO 
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nios en que fundo n'li i.uposición, y deduci~ al 
cabo las consecuencias, á mi juicio, mós lógicas 

y fundadas. 

III 

Sabida es de todos la biografü. de Cervautes, 
es decir' ln que de ella se conoce; pero séame 
permitido recorrer l,revomente un trozo de su 
cronología para tratar de serialar en ella ln época 
posible do :;us estudios de -Filosofía en Sa_laman­
ca pues á tales ost111lios me refieroi fundandome 
en' el testimonio ele D. 'Pomás González, de que 

hnhlaré desvués. . 
Presciudienclo de los ¡,rimeros años de la vida 

del glorioso escritor, no conocidos ni documen­
tados hasta ahora, tratnró de tijarme sólo en los 
que á mi investigación importnn directamente. 

li>GS. Na,lie ignora que por Octubre de est_e 
niio (1), Cervantes, qno .i 1n snzón _tenia cumpli­
doR los veintiuno, cursaba Gramática en el estu-

rlio de López de Hoyos. . . 
y ¡,ue!do que entonces ln cursaba,. lógico ~era 

conjeturnr por ello que nún OQ ]ll\brin e!ltnd1~do 
Filosofía en Salamanca, y' por ende, que MI lo. 

~:t-;:;e OrLubre de 15r,a mnrl61& l!elna noa11 l~nlifl ele \'a. 
Joh, y el l!I del propio mr, cclebru 111 vllla con gran pomp:i. 1~ 
exoq11lr.1 de'" Sober11n~. lle la parLe poWca de a,1uella solemnl 
dad e11cargó1e el mac1tro J.órtz de Ho¡os, quien naoc!ó ií en ein· 
presa A su~ ,ilsclpnlos, entre los cuales descolló Miguel de Oernn· 
t. (\'ia•e la H,tl/lfÍCl ÚO 111 tfl(lnnflla,I, lrd111ito 1J U'tq11(<U ,r, 
l~•Sart•í•irna. UtiM noM T111btl dt Valo••• ¡,or el ma!'ltro Ló• 

pu de 11oyo1. Madrid, 1!i69; 8.") 

r. Tt:D10S LITERAHIO~ 1!7 

estudió-como afirmn el Sr. Gonúlez- fué 
ind~dab!emeute, después de estn época. Pero .. '. 
¿cuar.do: (1 ). 

15~9: De allí á poco:; meses apareció la Real 
Pron::nón de 1569, publicada por D. Jerónimo 
.Morán, la. cual, como i<e .sabe, con<lenaba en re• 
beldia á 1111 tal Aligurl de- Ztrba111t,,, por heridas 
ca.usadas á Antonio de ~igmá, a11da11/r eu rorle 
no menos que á die 1, a1ios de. tfei;tiuro y á q11t ,; 
fuese enriar/a la mn11n drredut. 

Al publicar¡:¡e esta. l'rori.sión, el alumno do 
López de Hoyos á quien tan dura.mente senten­
ciáb11se en ella había abandona.do ya el estudio 
y andaba, como reza el documento, !ugitivo po,'. 
la,, partrx de J:,'s¡u11ia. 

y como la fecho. de In fl1'0l'isiú11 coincide con 
el Yinje Y est~ncia ~e Cernmte¡¡ en Roma (1569-
70): no hay violencia alguna, sino antes grande 
lógica, en inferir, según viene infiriendo la críti­
ca, q~e este viaje tuvo por causa. justitico.disimn 
el hun· de aquello. sentencia. 

Y como Cervantes era siempre tan naturalü,ta 
Y snbjet_irn, él mismo nos refiere-aunque tal 
vez poet1zado--lo ll1tb.sta11c:inl de aquel hecho en 
su comedia fil ,r¡allartln español, el cual es, como 

(1) A Juicio de mi inst¡;ue amigo !l. Francisco Ro,lrlguez l>la• 
rln, •rebasa los limites de In coujutur,., In creencia de que cen11n. 
l s estudió Gram1íllc11 y u-tras humanas en se,·i 111 c1~1-1:,r,;;1 ou 
el estudio que 111 Comp11Ma de Jes(1s tenla establecido e1; aqnella 
clud11d (Cer~ante, e1t111/ió m &t·il/11 (Jr,,;4,1r.,;:;¡,- discurso leido 
J>or D. Frnnc seo Rodrlgucz Marln, Presidente del Ateneo y Socl~­
dad Jo Excursiones, en In solemne Inauguración del Clfrao de 1000 
á l:)QJ, So,-1 ia, l:!01.) 


